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  Sinopsis


  Otra mirada a la vida del detective Max Fielding y su amante travesti, el diseñador Skyler Trent, nos transporta en el tiempo a su primera reunión. En calidad de padrino en la boda de un compañero policía, Max conoce a Skyler en la recepción de un hotel de lujo. Se queda instantáneamente prendado, solo para descubrir que la encantadora Skyler no es exactamente lo que «ella» parece ser.


  En un avance rápido a sus diez meses de aniversario, Max le da un regalo especial a Skyler, y aprende a cambio algo sorprendente de su hermoso y seguro de sí mismo amante.


  Capítulo Uno


  



  Hace diez meses...


  



  Indiscutiblemente, la adinerada familia Mariana hacía todo a lo grande, la boda de su única hija demostró no ser una excepción. La ceremonia de unión de Anna-Sophia Mariana y el detective Paul Hiller había ido a la perfección en la catedral católica, y la recepción en el gran salón de baile del hotel más lujoso de la ciudad estaba ahora bien avanzada.


  Max, el padrino, se sentó junto a Paul en la mesa principal, soportando una resaca ganada la noche anterior en la despedida de soltero. La cena había terminado, y ahora los camareros vestidos de esmoquin servían champán caro para todos en copas altas de cristal, incluyendo los veintidós miembros de la fiesta nupcial y unos cuatrocientos y pico invitados que asistieron.


  —Está bien —dijo Paul, dando un codazo a Max—. Todo el mundo tiene una copa, así que es hora de hacer el brindis. Y no seas indecente.


  Max soltó un bufido.


  —Das a entender que no tengo ninguna clase.


  Paul se encogió de hombros.


  —Sé que no tienes clase, pero eres mi mejor amigo y es tu trabajo. No me avergüences.


  —Cristo. —Max puso los ojos en blanco—. Hablas como mi exnovia.


  —Ya que me casé con tu exnovia, supongo que eso significa que somos una buena pareja. —Paul sonrió—. Ahora coge la copa, ponte de pie y di algo bueno de mí. Estoy un poco asustado de mi nueva familia política.


  Max se echó a reír.


  —Mejor tú que yo. Te aconsejo elegir la colección entera de Los Soprano1 para estudiar propuestas, amigo mío. —Se levantó y golpeó su cuchillo de mantequilla ligeramente en la copa de cristal—. Damas y caballeros, me gustaría proponer un brindis por la feliz pareja. No soy muy bueno en dar discursos, así que voy a hacerlo muy simple. —Max levantó la copa y se volvió hacia los novios—. Por Anna-Sophia y Paul: puede que miréis hacia atrás este día, juntos en los próximos años, y lo recordéis como el día que menos os amabais el uno al otro.


  1 Los Soprano (The Sopranos) es una serie de televisión estadounidense creada y producida por David Chase. La serie se estrenó en Estados Unidos el 10 de enero de 1999 por el canal de televisión por cable HBO, que la emitió ininterrumpidamente hasta su desenlace, el 10 de junio de 2007. La trama de la serie gira en torno al mafioso de Nueva Jersey Tony Soprano (James Gandolfini) y las dificultades que enfrenta tanto en su hogar como en la organización criminal que dirige.



  Con un ruidoso coro de brindis, y el tintineo de vasos seguidos de aplausos, el deber de Max estaba casi completo. Ahora –como todo padrino americano con sangre en las venas– la única tarea que quedaba requería emborracharse como una cuba. Había temido llevar el esmoquin de lujo y ofrecer el brindis oficial, pero esta parte de la prueba la podía manejar.


  Bebió el resto de su champán y luego estrechó la mano de Paul.


  —Voy a ir al bar por algo de alcohol de verdad. Ya te volveré a ver antes de la hora del Chicken Dance2 y el Hokey-Pokey3 .


  2 “Chicken Dance" también conocida como Birdie Song, es una canción y su asociado de baile de moda en todo el mundo occidental. En el mundo hispano, "Pajaritos a bailar", es una versión traducida de la canción, que fue popularizada por la acordeonista María Jesús en varias apariciones en televisión. La danza y el canto fue traído originalmente de Alemania a los EE.UU. por Eddie Duling y Larry Karhoff de Glandorf Ohio en 1974.



  3 El cokey hokey (Reino Unido), Hokey Pokey (Estados Unidos), es una danza de participación con una melodía distintiva que acompaña y estructura lírica. Es bien conocida en países de habla Inglesa.



  Paul se echó a reír.


  —Ninguna clase, como he dicho. Mantente alejado de los problemas, Maxie.


  Al compás de la banda tocando la omnipresente canción de bodas, Always and Forever4 , Max cruzó la enorme y muy ornamentada habitación hasta el bar, tirando del cuello apretado de su esmoquin. Tomaría unos tragos, y luego, una vez que toda la tradicional mierda ceremonial acabara –el primer baile de la pareja, Daddy´s litle Girl5 , el lanzamiento del liguero y del ramo de flores– podía discretamente largarse sin parecer un idiota insensible.


  4 "Siempre y para siempre" es una canción escrita por Vara Temperton y registrada por la multinacional británica de funk Heatwave en 1976. Lanzada como single en 1977, la canción se incluye en el álbum debut de Heatwave Too Hot to Handle ha sido interpretada por numerosos artistas.


  5 "Daddy's Little Girl", "La niña de papá" es una canción clásica típicamente interpretada en las bodas mientras que la novia baila con su padre. La letra de la canción y la música fueron escritas por Robert Burke y Horace Gerlach.



  Se sentó en un taburete, ordenó un Jack Daniels doble con Coca-Cola, y se dio la vuelta hacia la gente, mirando a los asistentes a la boda. Aparte de la novia y el novio, las únicas personas presentes que Max conocía eran compañeros policías y políticos locales, junto con algunos famosillos que, o había visto en el periódico, o se habían conocido en persona cuando había salido brevemente con la novia. Max miró abajo a su reloj, y cuando levantó la vista, lo más hermoso que había visto en su vida estaba de pie ante sus ojos.


  Tenía una linda y negra melena corta, separada limpiamente en el centro, y unos enormes ojos verdes. De complexión pequeña, llevaba un vestido azul pálido, con una abertura abajo en la parte delantera, pero bastante recatada. Las piernas imposiblemente largas y delgadas, el dobladillo del vestido cayendo a la mitad del muslo. En su bonita cara, llevaba el maquillaje justo para acentuar los grandes ojos, una generosa boca y pómulos salientes. Max tomó un sorbo de su bebida, pensando que quizá no hiciera una salida temprana después de todo.


  —¿Te importa si me uno a ti? —La chica señaló con la cabeza hacia el taburete vacío junto a Max—. Me temo que no conozco a nadie aquí, excepto a la novia, y no estoy demasiado a gusto en la mesa que me han asignado.


  —Adelante. —Max sacó el taburete vacío de la barra—. ¿Puedo ofrecerte una bebida? Invito yo, por supuesto.


  La joven sonrió.


  —Es barra libre.


  —Hey —dijo Max, con una sonrisa—. La intención es lo que cuenta.


  —Por supuesto. —Ella deslizó su pequeño y precioso trasero en el taburete y se volvió para mirar al camarero, sonriendo dulcemente—. Tomaré un Singapore Sling6 , por favor, con extra de azúcar glas7.


  6 El singapore sling es un coctel que fue inventado por Ngiam Tong Boon en Singapur a comienzos del siglo pasado. Una buena selección de bebidas y sabores se combinan en este coctel, dándole una textura suave y un sabor complejo de describir.



  7 Azúcar glas, también conocido como azúcar en polvo, azúcar pulverizada, azúcar lustre, nevazúcar o azúcar en flor, según los países.



  Max se volvió para mirarla.


  —Veo que aprecias las cosas dulces y bonitas.


  —A veces —dijo.


  El camarero apareció con una pajita y un pincho de metal lleno de trozos de fruta en el vaso y le entregó la alta y roja copa, y ella hizo girar el taburete de nuevo. Negras y gruesas pestañas batearon sobre los ojos verdes, y dio a Max un obvio repaso de pies a cabeza—. Sin embargo, prefiero a veces lo picante y rústico. —Le ofreció su mano derecha—. Skyler Trent. Es un placer conocerte.


  —El placer es todo mío. —Max le dio la mano, demorando sus dedos callosos alrededor de los huesos delicados y la piel suave—. Detective Maxwell Fielding, pero puedes llamarme Max.


  Cerró los labios color vino alrededor de la punta de la pajita, tomó un sorbo de su bebida, y luego saludó a Max con una hermosa sonrisa—. ¿Eres amigo de la novia o del novio?


  Max apartó los ojos, ruborizándose, inseguro de poder hacer frente a esa belleza envolviendo sus labios alrededor de cualquier cosa, sin experimentar cierta reacción autónoma8 abajo. Se aclaró la garganta, tomó un trago de su Jack con Coca-Cola, y se recompuso.


  8 Autonomic reaction, reacción del sistema nervioso autónomo, que es el que controla las acciones involuntarias: la contracción de la pupila, sudoración, frecuencia cardiaca y respiratoria, excitación sexual, etc.



  —De ambos. Bueno, Paul es un amigo y compañero de trabajo, y yo solía salir con Anna-Sophia.


  El brillo de la sonrisa de Skyler se vino abajo un grado.


  —Ya veo. ¿Tú y Anna-Sophia estuvisteis juntos durante mucho tiempo?


  —No. —Max se encogió de hombros—. Ella es una gran chica, pero simplemente no éramos el uno para el otro.


  —¿Por qué no?


  Max se encogió de hombros de nuevo, tomó otro sorbo de su bebida.


  —No estoy seguro, la verdad. Simplemente no parecía…


  —¿Natural?


  —Tal vez. —Max colocó el vaso vacío sobre la barra y le hizo una señal con la mano al camarero para que lo llenara—. Como he dicho, es una gran chica. Ella y Paul son el uno para el otro, así que estoy feliz por ambos. Supongo que no estoy hecho para relaciones a largo plazo.


  Skyler sonrió.


  —¿Es una advertencia o un desafío?


  —No estoy seguro. Tal vez un poco de ambas cosas. —Max se rió—. Entonces, ¿cómo conseguiste una invitación para el evento social de la temporada?


  —Diseñé y creé los vestidos de la novia, las damas de honor, y las madres de la novia y el novio. —Skyler agitó su copa con la fruta empalada—. También he seleccionado los trajes de etiqueta y el estilo para los caballeros en la fiesta nupcial. —Ella dio a Max otra mirada evaluadora de cuerpo entero—. Estás muy atractivo, si se me permite decirlo.


  —Bueno, me siento condenadamente incómodo. —Max resopló y miró la ropa: la cola del frac gris oscuro y el pantalón de rayas verticales, la camisa blanca rígida bajo el chaleco de color gris claro, el tonto capullo rojo de rosa boutonnière. No podía ver los tirantes, por supuesto, pero le habían sacado de quicio hasta morir desde que se los puso—. Lo siento. No estoy acostumbrado a usar trapos de lujo como este. Soy más de…


  —¿Del tipo de vaqueros y camiseta?


  Max sonrió y asintió con la cabeza.


  —Sí. No soy muy de traje.


  —Bueno, en ese caso —dijo Skyler, poniendo la bebida con sabor a fruta, apenas tocada, en la barra—, odiaría desperdiciar la única ocasión en la que estás tan elegante. ¿Te apetece bailar?


  La banda comenzó a tocar una lenta melodía instrumental como si se hubieran puesto de acuerdo.


  Max tomó eso como una señal positiva.


  —Claro —dijo, terminando su bebida antes de deslizarse fuera del taburete. Le ofreció la mano a Skyler—. Pero no esperes mucho en ese apartado tampoco.


  Riendo, Skyler tomó su mano.


  —Haré una nota mental para mantener mis expectativas bajas en lo que a ti concierne.


  —Probablemente sea una buena idea. —Un gran número de los otros invitados ya estaban bailando, habiendo consumido para entonces suficiente alcohol para bajar bastante las inhibiciones. Max guió a Skyler a un lugar vacío en la pista de baile, lo suficientemente profundo dentro de la multitud para que las chicas feas del baile9 , todavía sentadas en las mesas alrededor no pudieran mirarle boquiabiertas. Se volvió hacia Skyler y puso sus manos en las delgadas caderas.


  9 Se refiere a las personas a las que nadie saca a bailar en una fiesta.



  Skyler respondió poniendo las manos sobre sus hombros. Hasta aquí todo bien, pero ahora venía la parte difícil: el verdadero baile. Max comenzó un suave movimiento de balanceo hacia los lados pie contra pie, dando un cuarto de vuelta cada pocos pasos. Como Skyler no gritó de dolor o empezó a reír, Max pensó que estaba actuando con una habilidad aceptable, y comenzó a relajarse.


  —Estás deslumbrante —dijo—. Me encanta tu vestido. Femenino, pero sin demasiados adornos, me gusta eso.


  —Tal vez seas más sofisticado de lo que crees, detective. —Skyler deslizó sus brazos alrededor del cuello de Max.


  Otra señal positiva, por lo que Max la acercó más, reduciendo el pequeño espacio entre los cuerpos hasta que se tocaron.


  Los apetecibles labios de Skyler se extendieron en una sonrisa sexy.


  —Muy agradable.


  Pensándolo bien, tal vez daría por terminada la noche temprano. Max reunía valor, para preguntar a Skyler si tenía planes para después de la recepción, justo cuando alguien chocó con él desde detrás.


  Max movió a Skyler en un rápido semicírculo riendo mientras Paul y Anna-Sophia aparecían.


  —Lo siento —dijo Paul, dejando a un lado la amplia falda del vestido extravagante de su novia. Su boca se curvó en una sonrisa torcida mientras miraba de Max a Skyler y viceversa—. Eh. Nunca lo hubiera adivinado, Maxie.


  —¿Adivinado qué? —Max se estremeció, un escalofrío le corría por la espalda mientras Skyler le hacía cosquillas detrás de su cuello con largas y cuidadas uñas.


  Paul soltó una carcajada.


  —No actúes como si no lo supieras.


  Anna-Sophia giró a su marido hasta que se enfrentó a Max.


  —Max, no le hagas caso. Para que conste, creo que los dos os veis simplemente maravillosos juntos.


  En un torbellino de tafetán y encaje, Paul volvió a girar a Anna-Sophia alrededor, poniéndola de espaldas a Max y a Skyler.


  —Vamos, Maxie, no hay necesidad de ser tan tímido entre amigos. Estamos en el siglo veintiuno, ¿sabes?


  Max puso los ojos en blanco, tratando de ignorar a Skyler girando los dedos por el pelo corto de su nuca.


  —¿De qué demonios estás hablando, Paul?


  —Maxwell, ignórale —dijo Skyler con un resoplido—. Volvamos a nuestro baile, ¿de acuerdo?


  En lo que era claramente un ataque de risa inducido por el champán, Paul apenas podía hablar.


  —De verdad no lo sabes, ¿no? —Hizo una pausa, riendo hasta que sus ojos se humedecieron—. Esto va a ser muy interesante.


  —Vamos, Paul, es el momento para tomar un café. Montones y montones de café. —Anna-Sophia cogió a Paul por un codo y comenzó a llevarle lejos—. Es un idiota —ella lanzó sobre su hombro, sonriendo—. Gracias, Max. Tú también, Skyler. No nos ofenderemos si os marcháis temprano para tener un poco de diversión.


  Todavía perplejo, Max miró fijamente como Anna-Sophia arrastraba a Paul a través de la pista de baile al puesto de postre y café.


  —No te preocupes —dijo Skyler en un tono suave—. Me he acostumbrado a estas alturas.


  El comentario solo se añadió a la confusión de Max. Miró a Skyler.


  —¿Acostumbrado a qué?


  Skyler se encogió de hombros.


  —La reacción que algunas personas tienen a mi apariencia.


  Max puso las manos a los costados.


  —Ahora me he perdido totalmente. ¿Qué diablos acaba de pasar aquí?


  —Espera. —Skyler respiró hondo y apartó el brillante pelo negro detrás de una oreja. —¿Realmente no lo sabes?


  Max dejó escapar un suspiro de fastidio y su volumen aumentó más de unos pocos decibelios.


  —¿Saber qué?


  Las parejas que se movían alrededor de ellos se detuvieron en seco y miraron, pero después de la combinación de una tímida sonrisa de disculpa y un encogimiento de hombros por parte de Max, todos ellos reanudaron su baile. Max pensó que lo mejor era hacer lo mismo.


  Tomando una respiración profunda para ponerse en marcha, volvió sus manos a las caderas de Skyler, y esta envolvió libremente sus brazos alrededor de su cuello.


  —Lo siento —murmuró Skyler—. No habría coqueteado contigo si hubiera sabido que desconocías que soy un hombre. Podemos ir por caminos separados, no hay pena si no hay delito.


  A pesar del hecho de que una banda en vivo tocaba, Max oyó claramente el sonido alto y chirriante de una aguja de fonógrafo rayar a través de un viejo disco de vinilo. Se sentía un poco mareado, pero después de un momento de reflexión, se dio cuenta de lo que había pasado. Paul Hiller, notorio bromista, justo había conseguido la mayor broma de su carrera. El hombre le había tendido una trampa, consiguió que Skyler le siguiera el juego, y Max había caído.


  —Ese hijo de puta —dijo Max, riendo—. Voy a hacerle pagar por esto a base de bien.


  Skyler alzó una ceja perfectamente depilada.


  —¿Pagar por qué?


  —Por tomarme el pelo, y durante su propia boda, nada menos. — Aliviado, Max disminuyó el ritmo del baile lento—. No sé por qué no me di cuenta antes de que se trataba todo de una trampa. —Levantó una mano de la cadera de Skyler y movió el dedo índice a modo de reprimenda—. Interpretaste tu papel en la broma perfectamente, chica traviesa. Bravo.


  —No era una broma. —Con una repentina expresión seria en su bonita cara, Skyler cogió el dedo de Max, bajando su mano entre ellos y dejándola en la zona de su entrepierna.


  La forma obvia de una polla semierecta debajo del vestido azul pálido saludó la palma de la mano de Max. Se echó hacia atrás como si hubiera tocado fuego, y su boca se abrió en un jadeo involuntario.


  —Yo… yo… —La habitación empezó a dar vueltas—. Necesito un poco de aire.


  Max salió disparado a través de la pista de baile, se dirigió hacia el baño de hombres, y se lanzó dentro. Fue directamente a un lavabo, abrió el grifo y empezó a salpicarse la cara con agua fría. Los dos hombres que ya estaban en el cuarto dejaron de hablar.


  Uno de los hombres se rió y dijo:


  —¿Estás bien, amigo?


  Agitando una mano mientras salpicaba más agua en la cara con la otra, Max logró exhalar un rápido:


  —Sí, estoy bien.


  Los hombres se fueron. Con la cabeza todavía en el lavabo, Max bebió un poco de agua de las manos ahuecadas y oyó el repiqueteo de finos tacones en el suelo de mármol.


  —Espero que esto no sea una recreación de Juego de lágrimas10 contigo vomitando en el lavabo —dijo Skyler.


  10 Crying Game, en castellano Juego de lágrimas, es una película de 1992 dirigida por Neil Jordan y protagonizada por Stephen Rea, Forrest Whitaker, Jaye Davidson y Miranda Richardson.



  Max agarró una toalla doblada en el mostrador y se secó la cara, temeroso de mirarla, mirarle. Suspiró profundamente, logró sacar un par, y se dio la vuelta, abarcando con la vista a la magnífica criatura de pie delante de él. La polla de Max se agitó en el pantalón de su elegante traje y, en ese breve instante, supo que su vida nunca volvería a ser la misma.


  —Mi amigo Paul no es el único idiota en el edificio. —Max agarró una toalla de papel, se secó las manos por encima y se cepilló el húmedo mechón castaño de la frente. No podía apartar los ojos de Skyler y, en un raro momento de lucidez, decidió darle una oportunidad—. ¿Quieres salir de aquí conmigo, tal vez?


  Con los brazos cruzados sobre el pecho, Skyler golpeaba sus largas y pulidas uñas rosa contra el esbelto bíceps del brazo opuesto.


  —¿Dónde sugieres que vayamos?


  —¿A tu casa? —Max reaccionó rápidamente a otra ceja alzada, levantando de inmediato ambas manos, con las palmas hacia adelante, como si quisiera mantener a raya un esperado asalto verbal—. Te prometo que voy a ser un perfecto caballero. Es solo que estoy bastante seguro de que no tendremos que sacar latas de cerveza arrugadas y cajas vacías de pizza de tu sofá antes de poder sentarnos en él.


  Skyler se echó a reír.


  —Muy bien. Eres bastante encantador, a tu manera, detective Maxwell Fielding.


  —Gracias —sonrió Max—. Creo.


  



  [image: separador]



  



  Max estacionó en paralelo el vehículo negro camuflado –un nuevo modelo Chevy Impala con el paquete de la policía, presumiendo de 3.6 litros, motor V-6 y una transmisión automática de seis velocidades con 302 caballos y un consumo decente– frente a la estrecha casa. Conectó el freno de emergencia y extrajo las llaves del contacto.


  —Me encanta el coche. —Skyler descruzó las piernas bien torneadas, cambió su cartera de mano a su lado izquierdo, y puso la mano derecha en la manilla de la puerta del pasajero—. Es muy... tuyo.


  Receloso de si el comentario de Skyler sobre el Impala era otro cumplido cuestionable como «rústico» y «encantador», Max decidió cortar por lo sano y no incitar. Salió del coche, se apresuró hacia el otro lado, y abrió la puerta a Skyler.


  —No he estado en esta parte de la ciudad desde que era un niño — dijo Max. Cerró la puerta del coche después de que Skyler saliera a la estrecha acera—. Toda mi familia, Jesús, debieron ser cuarenta de nosotros en algunos años, venía aquí a la Pequeña Italia para la cena del Domingo de Resurrección. Se encogió de hombros—. No estoy seguro del porqué. No somos italianos, y nunca entendí qué tenían que ver los espaguetis con la Semana Santa.


  Skyler llevó a Max a la puerta de una tienda llamada, como es lógico, Diseños Skyler Trent, sacó un juego de llaves de su bolso y la abrió. Una hilera de campanillas tintineó alegremente mientras abría la puerta hacia adentro. Con el simple accionamiento de un interruptor de pared, bancos de luces fluorescentes parpadearon por encima, iluminando la tienda de ropa.


  —Guau. —Max hizo un rápido examen de la larga y angosta tienda. Debía haber por lo menos quinientos vestidos en los bastidores de la pared, con estilos que iban desde recatados trajes de novia a modelos de alfombra roja de Hollywood, que parecían ser más percha que tela real—. ¿Tú diseñaste todos estos?


  —Sí. También cosí la mayoría de ellos a excepción de los estilos con excesivos pliegues. -Skyler cerró la puerta frontal y extendió una cortina de bambú para cubrir el cristal—. Esos los envié fuera, a una fábrica en la ciudad de Nueva York para su elaboración. Plisar no es lo mío.


  —Bueno, si los comentarios que escuché en la boda de hoy eran una indicación, vas a necesitar una tienda más grande. —Max siguió a Skyler hacia la parte trasera de la tienda, a una sala de estar separada de la parte delantera por una pared parcial. Un sofá con altas patas curvas y un tejido que parecía un tapiz se situaba formando un pequeño grupo con dos sillas a juego y una mesa baja de café. Bastidores de vestidos cubrían las paredes en esa sección también, a excepción de un pequeño mostrador accesorio cubierto con una caja registradora antigua, y una puerta que conducía más profundamente al interminable estilo audaz y personal de la casa.


  —Siéntete como en tu casa. —Skyler caminó detrás del mostrador y abrió una cortina, exponiendo un pequeño bar improvisado—. ¿Quieres tomar algo?


  —Por supuesto. —Max se sentó en un extremo del lujoso sofá—. Cualquier cosa que tengas estará bien.


  Skyler volvió unos minutos después con dos copas de brandy y una botella de aspecto antiguo y sirvió a partes iguales en las copas de cristal.


  —¿En qué distrito trabajas, detective?


  —Nordeste. —Max aceptó una de las copas, levantó el líquido claro hasta la nariz y tomó un sorbo—. No es la peor zona, pero tampoco la mejor. ¿Qué demonios es esto?


  —Se llama Kirschwasser. —Sonrió Skyler y luego tomó un sorbo de su copa—. Aguardiente de cereza. Es un aguardiente alemán, hecho de cerezas fermentadas que mantienen el hueso de la fruta intacto. Los huesos dan al aguardiente un tono vagamente almendrado, junto con el intenso sabor a cereza. No es tan dulce como normalmente prefiero para beber, pero me gusta para variar.


  —Interesante. —Max tomó un trago abundante y sus ojos comenzaron inmediatamente a aguarse, su garganta en llamas. Estalló en un ataque de tos acompañada de risas—. Jesucristo —graznó—. ¡Se podría quitar pintura con esta cosa!


  —Lo siento. —El brillo en los ojos de Skyler traicionaba claramente su diversión—. Debería haberte advertido. Esta marca de Kirshwasser es cien por cien alcohol.


  Skyler se sentó junto a Max, un largo e incómodo silencio siguió mientras tomaban sus bebidas.


  Finalmente, Max se aclaró la garganta.


  —Siento mi comportamiento en la recepción. Simplemente me pilló desprevenido, eso es todo. Espero que eso no te hiciera perder el interés en mí.


  —Si lo hubiera hecho, no estarías aquí. —Skyler golpeó ligeramente su copa contra la de Max—. Considera esto una segunda oportunidad.


  —A mí me basta. —Max dejó escapar un suspiro de alivio—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  Skyler asintió.


  —¿Por qué te vistes como una mujer?


  —Buena pregunta. —Skyler tomó un sorbo de brandy y se encogió de hombros—. Me temo que no puedo darte una respuesta satisfactoria, sin embargo. Simplemente, siempre me he sentido más cómodo con ropa femenina, incluso cuando era niño.


  —¿Eres…?


  —¿Transexual? —Skyler sacudió la cabeza—. No, estoy muy satisfecho con mi cuerpo tal como es. —Dirigió a Max una maliciosa sonrisa—. De hecho, hay ciertas partes de mi anatomía a las que tengo un especial cariño.


  Un rubor subió al rostro de Max, sus mejillas acalorándose y no por el fuerte brandy.


  —Bueno —dijo, inquieto mientras el área de la entrepierna de sus pantalones del esmoquin se tensaba—. Creo que eso pone las cartas sobre la mesa.


  —Es mi turno de hacer una pregunta personal. —Skyler dejó la copa de brandy en la mesa y luego se volvió un poco de lado en el sofá para hacer frente a Max más directamente—. ¿Alguna vez has estado con un hombre?


  Aunque Max había visto venir la pregunta, no obstante, la realidad le sacudió.


  —No. Nunca.


  —Pero has pensado en ello.


  —Oh, sí. —Max se rió—. He tenido algún enamoramiento loco por un hombre en su día.


  —Sin embargo, nunca has hecho nada al respecto.


  —Nop.


  —¿Por qué no?


  Max se encogió de hombros.


  —No estoy del todo seguro. La familia, supongo, es una de las razones. Mi ambiente de trabajo es otra.


  —Humm. —Skyler recogió su copa de la mesa y tomó un largo sorbo—. Has tenido novias, sin embargo, incluyendo la novia de la boda. ¿Te consideras bisexual?


  Max no esperaba un interrogatorio sobre su historia sexual tan pronto, y no se sentía cómodo con ello. Pero le gustaba Skyler, se sentía indudablemente atraído por él, y no quería estropear las cosas justo desde el principio. La honestidad, decidió, debía estar a la del orden del día—. No, no creo que sea bisexual. Me encantan las mujeres –no me malinterpretes– pero estoy bastante seguro de que he estado teniendo sexo con ellas sin convicción. —Soltó una carcajada—. Lo que explicaría por qué soy siempre la dama de honor y nunca la novia.


  Skyler se echó a reír, sus grandes ojos verdes clavándose duramente en la mirada de Max mientras devolvía su copa a la mesa.


  —¿Te importaría mucho si te besara?


  Sin decir una palabra, Max dejó la copa a un lado también, y luego se inclinó hacia Skyler, tocando sus labios.


  Skyler dio un pequeño suspiro, deslizó sus brazos alrededor del cuello de Max y los cortos cabellos de la nuca le hicieron cosquillas en la punta de los dedos. Besó a Max profundamente, labios, dientes y lengua, suave y lento y sensual.


  Max nunca había conseguido una erección tan rápida en toda su vida, y devolvió el beso con creciente intensidad, envolviendo sus brazos alrededor del cuerpo delgado de Skyler. Rompiendo el beso para tomar un poco de aire, tartamudeó:


  —¿Quieres…?


  —Sí —dijo Skyler, sin aliento—. Mi habitación está al otro lado de esa puerta.


  Incorporándose de un salto, Max cogió en brazos a Skyler y se dirigió al dormitorio, sintiéndose de pronto tonto por haber cogido a Skyler como a una muchacha en una película de capa y espada, pero como Skyler todavía no había protestado, Max pensó que no había hecho nada demasiado equivocado. Se besaron por el camino, saboreando la cereza y la almendra y algo indefiniblemente único. Bajó los pies de Skyler al suelo al lado de la enorme cama con dosel. Con las miradas fijas el uno en el otro, comenzaron a despojarse de la elegante ropa, arrojándola junto con el calzado a derecha e izquierda en la desesperación provocada por la lujuria. Max desnudo, con su pene completamente erecto, se quedó inmóvil, mirando. Jesús, nunca había visto un espectáculo más hermoso en su vida: la pálida piel, los lisos planos del suave pecho y del tenso vientre, fuertes caderas, piernas largas, la alegre polla delgada ya empezando a gotear.


  Max agarró a Skyler y lo empujó hacia la cama, se subió encima de él, su necesidad guiándolo antes de que se acobardara con el impulso primario más intenso que jamás había experimentado.


  —Cabecera —dijo Skyler, agarrando la dura longitud de la polla de Max en una mano de finos huesos suave como la seda.


  —¿Eh?


  Skyler hizo un gesto hacia la cabecera.


  Max siguió la dirección de la mirada.


  —De acuerdo —dijo, agarrando una pequeña botella de lubricante y un condón envuelto en papel de aluminio. Abrió el condón y se lo puso, empapó su polla enfundada con una generosa cantidad de lubricante, se inclinó para besar a Skyler otra vez, y luego se puso a su lado—. Gírate para mí. Quiero ver ese increíble culo.


  Una rápida vuelta y Skyler yacía boca abajo sobre el vientre, los brazos a los costados y las piernas ligeramente separadas.


  Max se movió entre las piernas de Skyler, frotó la mano no manchada con lubricante por encima del más suave trasero que jamás había acariciado. Posicionándose él mismo, presionó una palma contra el colchón para estabilizarse, y utilizó la mano resbaladiza para guiar su polla entre las perfectas y rellenas nalgas de Skyler. El sudor se reunió en el labio superior y la frente, e hizo una pausa para recuperar el aliento acelerado. —Soy novato —dijo—. Dime si no estoy haciendo las cosas bien.


  —Relájate, Maxwell —dijo Skyler—. Simplemente tómate tu tiempo, y lo harás bien.


  —Está bien. —Max se movió más cerca, colocó la cabeza de su furiosa erección contra el pequeño pliegue fruncido de Skyler y le dio un ligerísimo empujón.


  Skyler se rió, levantando sus caderas unos cuantos centímetros de la cama.


  —Un poco más duro. No te preocupes, serás el primero en saber si me estás haciendo daño.


  Tomando una respiración profunda y purificadora, Max se centró. Con el siguiente empuje tentativo de Max, Skyler se apoyó en los codos, levantando más sus caderas de la cama, e inclinando su culo de tal manera que la cabeza de la polla de Max irrumpió en el ajustado anillo de músculos y se metió dentro.


  —¡Oh, Dios mío! —gimió Max, la cabeza de su pene atrapada dentro del más apretado agarre que había sentido alguna vez aparte de su propio y solitario puño necesitado—. Oh, Dios, Skyler.


  —Más —dijo Skyler, agarrando la pesada colcha con los dedos—. Se siente genial.


  Max obedeció, movió sus caderas curvando la espalda, y se hundió más profundamente dentro del suave y fascinante calor de Skyler. Cerró los ojos y comenzó a balancearse, cambiando los ángulos, contento y orgulloso cuando Skyler empezó a gruñir y gemir con cada embestida. Por mucho que quisiera que esto continuara para siempre, el final estaba más cerca con cada segundo que pasaba, con cada empuje y retirada, con las paredes internas del culo de Skyler masajeándole con músculos que Max ni siquiera sabía que un hombre poseía. Sintió el revoltijo en su estómago, el endurecimiento de las pelotas, la sensación de presión en la base de su polla, y con un fuerte gemido que no pudo contener, su orgasmo golpeó con una intensidad que había pensado imposible, vaciándole en el transcurso de una media docena de poderosos y exquisitos chorros.


  —Oh Dios. —Max cayó agotado, sin aliento, sobre la constitución más pequeña de su amante, su ablandada polla aún retorciéndose dentro de la estrecha presión del perfecto culo de Skyler—. Guau.


  —Maxwell —dijo Skyler en voz baja—. Eres un poco más pesado que yo.


  —¡Mierda! —Max sacó su polla lentamente, con cuidado para evitar que el condón resbalara. Besó la parte baja de la espalda de Skyler y se bajó de la cama. —¿Te importa si me doy una ducha?


  Skyler rodó sobre su espalda y bajó la mano a su erecta y tensa polla.


  —Adelante.


  Max miró hacia otro lado y recogió sus ropas desechadas.


  —Gracias —murmuró, y dejó la habitación tan rápido como sus pies lo pudieron llevar.


  



  Capítulo Dos


  



  En la actualidad...


  



  —Te amo —dijo Skyler—. Cada minuto de cada día.


  Max levantó la copa. —Yo también te amo.


  —Es un milagro que no te cerrara la puerta después de esa primera noche. —Sonrió Skyler, levantando su copa de champán—. Feliz aniversario de diez meses, Maxwell.


  —Feliz aniversario, cielo. —Max brindó—. Me alegro de que me dieras otra oportunidad.


  —«Oportunidades», en plural. —Skyler levantó una ceja—. Si no recuerdo mal, pasaron varios meses antes de que pudieras mirarme a los ojos durante el sexo y dejaras de actuar con tu rutina post-coital de salir corriendo a la ducha.


  Max sonrió, tomó un sorbo de champán a la vez que Skyler, y luego dejó el vaso a un lado.


  —No irás a recordarme eso cada aniversario, ¿verdad?


  Skyler sonrió.


  —Probablemente.


  —Eso está bien. Me lo merezco. —Max dio a Skyler su mejor sonrisa de niño y empujó un sobre a través de la mesa de la cocina—. Tengo una sorpresa de aniversario para ti. Espero que te guste.


  —No puedo ni siquiera imaginarlo. —Skyler dejó la copa sobre la mesa, rasgó cuidadosamente el sobre, extrajo el contenido, y luego miró a Max, totalmente perplejo—. ¿Billetes de avión? No entiendo.


  Max sonrió.


  —Mira más detenidamente. Echa un vistazo a las fechas y lugares de origen.


  Skyler se tomó su tiempo para examinar los cuatro billetes. Los metió en el sobre, levantó su copa y vació hasta la última gota restante del champán. Después de rellenar ambas copas, finalmente dijo:


  —Maxwell, ¿tienes ganas de morir?


  No era precisamente la respuesta que Max había anticipado. —Bueno... no. Solo pensé que era el momento de que nos reuniéramos con nuestros respectivos padres, y pensé que podía matar dos pájaros de un tiro y hacer que ellos se conocieran entre sí al mismo tiempo.


  —¿Y no se te ocurrió hablar conmigo sobre esto primero? —Skyler se bebió toda su copa de champán en un largo trago y luego se sirvió otra.


  —Entonces no habría sido una sorpresa. —Por experiencia, Max reconoció los signos de advertencia de una conversación con Skyler marchando cuesta abajo, y esta estaba cayendo rápidamente en picado. Necesitaría algo más fuerte que el champán muy pronto, de eso estaba seguro, por lo que hizo un inventario mental de las bebidas del armario de la cocina. Su viejo amigo Jack Daniels parecía reconfortante, dadas las circunstancias, por lo que se levantó de la mesa para ir a buscar la botella cuadrada del armario de encima del fregadero—. Pensé que te encantaban las sorpresas.


  —Lo hacen cuando son sorpresas de amor. —Skyler se hizo cargo totalmente de la botella de Taittinger Brut La Francaise—. Me encantan las cajas sorpresa de trufas Lindor11 y la lencería de encaje de Victoria´s Secret12, pero estoy menos que entusiasmado ante la perspectiva de una visita no planificada de mis padres. Deberías haberme consultado, Maxwell. Podría haberte ahorrado un montón de tiempo y dinero.


  11 Lindor es un tipo de chocolate producido por Lindt, que se caracteriza por una concha de chocolate duro y un relleno de chocolate suave. Originalmente se trataba de una bola de trufa que Lindt & Sprüngli introdujeron en 1955. Se presenta en una bola y una variedad de barras, así como en una variedad de sabores, cada sabor tiene su propio color de envoltura.



  12 Victoria's Secret es una compañía estadounidense que diseña lencería y otros productos de belleza femenina. La compañía fue fundada en San Francisco, California, en 1977 por Roy Raymond.



  —Espera un minuto. —Max se sirvió un trago doble de whisky en una taza de café y se bebió la mitad antes de darse la vuelta para hacer frente a Skyler de nuevo—. Pensé que estarías más preocupado por conocer a mis padres que por ver a los tuyos.


  —No puedo esperar a conocer a tus padres. —Skyler terminó otra copa de champán—. Ellos ya saben todo acerca de nosotros.


  Cierto. Max había tomado la ruta del cobarde de mierda y había salido ante ellos a través del teléfono, incluso les había pasado fotografías de Skyler y él juntos, la primera con su habitual manera femenina de vestir. Unos minutos de silencio conmocionado, algunas lágrimas de su madre lamentándose brevemente por los nietos que presumía que nunca tendría, y eso fue todo. Rápidamente volvió todo a la normalidad, como si nada fuera de lo común hubiera sucedido. En conversaciones posteriores volvieron las discusiones con su madre acerca de sus pobres hábitos dietéticos, la charla del trabajo de poli con su padre, y ninguno de sus padres dejó nunca de preguntar amablemente por Skyler. Si Max hubiera sabido qué indoloro sería el proceso, probablemente habría sido más valiente, mucho antes.


  Así, una vez más, Max se quedó estupefacto por la reacción de Skyler. Repasó los hechos de nuevo, mientras tomaba whisky de la taza cuando, de repente, una bombilla se encendió por encima de su cabeza.


  «Oh, mierda».


  «No puede ser».


  —¿Estás tratando de decirme —dijo Max, dejando su taza vacía sobre la mesa— que tus padres no saben…?


  —No saben nada. —Skyler empujó la copa de champán y la botella a un lado, mirando al espacio vacío—. No saben que soy gay, no saben acerca de mi travestismo. Ni siquiera saben lo que hago para ganarme la vida. —Miró a Max, las lágrimas inundando sus enormes y verdes ojos—. Al menos no lo hacían hasta ahora. ¿Qué les has dicho, Maxwell?


  —Nada. —Max volvió a su asiento en la mesa, el temor llenando su corazón. Había tratado de hacer algo bueno por Skyler, algo decidido en apoyo de su creciente relación y demostrar compromiso, pero al parecer la había jodido de manera importante—. Bueno, no mucho, la verdad. Hablé con tu madre y le dije que yo era un amigo cercano tuyo, y que nos encantaría tenerles de visita. Supuse que sabía que tú eras homo…


  —Oh Dios. —Skyler apoyó los codos sobre la mesa y se cubrió el rostro con las manos temblorosas—. Justo puedo imaginármela poniendo comillas al aire ante el término «amigo cercano» y poniendo los ojos en blanco.


  —Sky, lo siento. No lo sabía. —Max tendió una mano a través de la mesa y tentativamente tocó uno de los codos de Skyler, agradecido cuando su amante ni se inmutó, ni se apartó—. Desde que te conozco, tú siempre parecías tan confiado y seguro sobre tu sexualidad. He admirado esa cualidad en ti desde el primer día.


  —Bueno, todo ha sido una gilipollez —dijo Skyler, el uso extraordinariamente raro del taco dejó a Max desconcertado—. Tuve que mudarme a dos mil quinientas millas de distancia de mi hogar para poder estar seguro y confiado en mi propia piel.


  —Pero.... —Max se rascó la cabeza—. ¡Pero eres de San Francisco!


  —Oh, por el amor de Dios, Maxwell, ¡crece! No todo el mundo dentro de los límites de la ciudad de San Francisco es automáticamente gay o simpatizante. —Skyler resopló con fuerza, se levantó y se dirigió hacia el mostrador. Cogió una taza limpia de un gancho bajo un gabinete superior y vertió cuatro dedos de puro Jack. Después de un largo trago y tras hacer una mueca agria, se encontró con los ojos de Max, con aspecto aterrorizado—. ¿Dónde están?


  —Reservé dos habitaciones en el centro, en el Hyatt. Todos están esperando que nos encontremos con ellos para una cena tardía a las nueve. —Max exhaló un profundo suspiro—. Dime lo que quieres hacer, Sky. Entenderé si quieres enviarlos a casa.


  —No —resopló Skyler, tomó otro trago de whisky, y dejó de golpe la taza sobre el mostrador—. Voy a ducharme, arreglarme la cara, ponerme mi precioso vestido nuevo, y luego vamos a arrastrarnos al centro para hacer la versión gay–travesti de Adivina quién viene a cenar13.


  13 Guess Who's Coming to Dinner es una película estadounidense de 1967, del género de comedia, dirigida por Stanley Kramer y con Spencer Tracy, Katharine Hepburn, Sidney Poitier, Katharine Houghton y Cecil Kellaway en los papeles principales. Es una película satírica de la sociedad estadounidense. El tema central es la discriminación racial imperante en la época de su realización.



  —Skyler…


  —No me digas Skyler, Maxwell. —Se dirigió a la habitación con paso decidido—. Si vamos a hacer esto, vamos a hacerlo bien.


  



  Capítulo Tres


  



  Max y Skyler estaban de pie ante la recepción del Chesapeake Room14 en el Downtown Hyatt Regency15 , a la espera de que la maître16 volviera y les diera la bienvenida. Skyler estaba increíble llevando un vestido de cóctel negro con la falda a capas, cuello alto y mangas largas y transparentes, combinado con zapatos de sandalia de tiras con un tacón alto y delgado. De buen gusto y elegante, como siempre. Max también vestía de negro –su mejor traje, un modelo de diseño que Skyler había elegido para él recientemente para llevarlo a un acto de etiqueta del trabajo. Señaló con ironía que ambos habían elegido el color tradicional de los funerales, y esperaba que el tono de la paleta no estableciera el tono para el resultado de la noche.


  14 Chesapeake Room es el nombre de un restaurante.



  15 Downtown Hyatt Regency es el nombre del hotel, el cual aparece en el segundo libro de la serie por ser el lugar donde se celebra la condecoración de Max.



  16 Maître es el jefe de comedor, se encarga de asignar las mesas y gestionar las reservas.



  La maître finalmente llegó, una mujer elegante, de mediana edad, y tomó posesión de su cargo detrás del podio.


  —Bienvenidos al Chesapeake Room. ¿Tienen reserva?


  Max asintió.


  —Nueve en punto. Fielding, grupo de seis. Llegamos unos pocos minutos tarde.


  La mujer cogió un lápiz y lo deslizó por la página de un libro de reservas.


  —Ah, sí. El resto de su grupo ya ha sido acomodado y se les han servido los cócteles. —Levantó la vista y sonrió a Skyler—. No hay nada como una gran entrada, ¿verdad, señorita?


  —Oh, no tiene ni idea. —Skyler le devolvió la sonrisa con los dientes apretados.


  Después de coger dos menús encuadernados en piel, la maître salió de detrás del podio.


  —Por aquí, por favor.


  Max tomó a Skyler por el codo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. —Skyler respiró hondo y exhaló—. No, estoy petrificado. Hay un frasco de sales aromáticas en mi bolso, por si acaso.


  Como nota positiva, mientras se acercaban a la mesa, le pareció a Max que sus respectivos padres estaban pasando un buen rato juntos. Los cuatro iban ya por su segunda bebida con sombrillita y, como siempre, la cesta de pan y el plato de la mantequilla ya se habían terminado justo delante del padre de Max. La madre de Max, Trudy Fielding, fue la primera en levantar la vista de la mesa y localizarlos.


  —¡Max! —saludó Trudy con una amplia sonrisa. Golpeó al padre de Max en el brazo repetidamente— ¡Ned, mira! ¡Ya están aquí!


  Sidney y Marilyn Trent estaban sentados frente a los Fielding de espaldas a la entrada del restaurante, pero eso solo proporcionó un alivio momentáneo a lo inevitable. Skyler se aferró al brazo de Max en un agarre de muerte, las largas uñas clavándose incluso a través de la chaqueta y de una manga larga de camisa de vestir.


  —Relájate. —Max se acercó y le dio a Skyler un rápido beso en la mejilla—. Todo va a salir bien.


  Dieron la vuelta hacia el lado de la mesa de los Fielding. Los padres de Max se pusieron de pie, repartiendo generosamente cálidos abrazos y besos.


  Después de saludar a su hijo, Trudy dio un fuerte abrazo a Skyler y, besos al aire para preservar el maquillaje.


  —Es agradable conocerte, querido. Debo decir que las fotos no te hacen justicia.


  Ned Fielding tomó su turno dando a ambos, a Max y Skyler cálidos y afectuosos abrazos.


  —Eres más bajo de lo que pensé que serías —dijo Ned a Skyler—. Y guau, realmente tienes las piernas justo hasta tu…


  —Cariño, no seas bruto. —Trudy le dio una palmada a Ned de buen humor en el brazo, toda sonrisas—. Hombres, no puedes vivir con ellos, ni puedes meterlos y utilizarlos como topes de las puertas.


  La educada risa se apagó y el momento de la verdad llegó. Max había evitado el contacto visual con los padres de Skyler, pero bueno, no podía fingir que no estaban allí durante toda la noche, así que pensó que lo mejor sería activar el famoso encanto Max Fielding y hacer avanzar las cosas. Llegó a través de la mesa hacia el padre de Skyler.


  —Maxwell Fielding. Es un placer conocerle, señor.


  Sidney Trent se levantó, limpiándose las manos varias veces en la servilleta de lino recogida de su regazo antes de dejar caer el cuadrado de tela blanca sobre la mesa. Estrechó la mano de Max, agarrando fuerte y seguro, pero con un marcado temblor subyacente.


  —Sidney Trent. Por favor, llámame Sid. Gracias por invitarnos, Max. Nosotros no hemos —su voz un poco quebrada—, no hemos visto a Skyler desde hace largo tiempo.


  Max asintió y volvió su atención a la madre de Skyler, una pequeña y arreglada mujer de aspecto sofisticado con el pelo negro y los ojos verdes muy separados. Una sola mirada arrebatadora aclaró cualquier cuestión que Max pudiera haber tenido con respecto a qué parte de la familia se parecía más Skyler.


  —Gracias por venir. —Max sacudió la delicada mano familiar de Marilyn Trent. La mirada en sus ojos exigía respuestas, y Max decidió que la emboscada en público no había sido justa con los padres de Skyler, y lamentó no haberse esforzado más por convencer a su amante para un escenario más privado. Pero todo había sucedido tan rápido después de que Max diera la noticia de la visita improvisada, y una vez que Skyler había decidido un curso de acción, había poco que Max pudiera hacer para disuadirle.


  Había aprendido esa lección en particular a menudo y muy bien en los últimos diez meses y Max sospechaba que recibiría recordatorios frecuentes de la misma en el futuro.


  Marilyn hizo un esfuerzo por sonreír, pero el gesto fue un fracaso.


  —Lo siento —dijo, colocando su servilleta cuidadosamente en la mesa mientras se levantaba de la silla—. Por favor, perdóname.


  «Mierda». Max vio que Marilyn se dirigía hacia los baños, con los hombros hacia atrás y la cabeza bien alta.


  El padre de Skyler se quedó sentado, cogió el voluminoso menú, y comenzó a leer, su pasividad decía mucho.


  —Vuelvo enseguida —dijo Skyler a Max, pareciendo algo menos nervioso de lo que había estado momentos antes, y se excusó con una sonrisa ante los padres de Max y se fue al otro lado de la mesa. Se puso de pie detrás de su padre, se inclinó y le dio un beso en la mejilla. —Te quiero, papá.


  —Yo también te quiero, Renacuajo. —Sid giró la espalda y le dio unas palmaditas en el brazo a Skyler—. Ve. Habla con ella.


  



  


  Capítulo Cuatro


  



  Skyler empujó la pesada puerta de madera y entró en el baño de mujeres. Agachándose para inspeccionar los suelos de los compartimentos, vio con alivio que solo uno tenía una ocupante, y que esta llevaba unos familiares zapatos de diseño. Sonrió, se dirigió a los lavabos, y se apoyó en un lugar seco en el mostrador.


  —Sal de ahí, mamá.


  La puerta de metal se abrió con un chirrido de las bisagras antiguas.


  —Lo siento, Skyler. No estoy enfadada contigo. Sé que todo esto es culpa mía.


  —¿Qué es culpa tuya?


  Marilyn se acercó al mostrador y suspiró.


  —Tú estando así, tan confuso. Eres mi hijo pequeño, mi niño. Te mimé en exceso. Te cogía en brazos al segundo que comenzabas a llorar. No te permitía pasar el tiempo suficiente con los juegos bruscos de tu padre y hermanos mayores. —Agitó las manos frente a uno de los grifos automáticos, el agua sin comenzar a fluir, pero sus lágrimas lo hicieron—. ¡Maldita sea! Bebí un par de vinos blancos con soda mientras estaba embarazada de ti, y fumé medio porro de marihuana en Lollapalooza en el concierto de los Nine Inch Nails17 mientras aún te estaba amamantando. —Se cubrió la cara con las palmas de las manos—. Soy una madre terrible.


  17 Nine Inch Nails (abreviado NIN y estilizado NI?) es una banda estadounidense de rock industrial fundada en 1988 por Trent Reznor en Cleveland, Ohio, Estados Unidos. La música de Nine Inch Nails abarca un gran número de géneros musicales, aunque mantiene un sonido característico utilizando instrumentos electrónicos y procesamiento en el estudio de grabación.



  Eso puso todo en la perspectiva correcta, y Skyler se echó a reír.


  —Mamá, no hiciste nada malo. Se suponía que debía nacer de esta manera. Si esto no fuera correcto para mí, creo que no sería tan feliz.


  Marilyn bajó las manos y se encontró con la mirada de Skyler.


  —Pareces feliz.


  —Lo soy. —Sonrió Skyler—. Me encanta donde estoy viviendo, me encanta mi trabajo, y amo a Maxwell Fielding con toda el alma. Lo único que falta en mi vida en este momento sois tú y papá y los chicos.


  —Bueno. —Marilyn cogió un pañuelo de papel de un dispensador y se secó cuidadosamente alrededor de su impecable maquillaje—. Supongo que tenemos que arreglar eso. —Se echó a reír a través de las lágrimas y sonrió a Skyler—. ¿También tendré que asumir que en realidad no estás trabajando en la industria de la construcción de rascacielos?


  Skyler cogió una de las manos de su madre entre las suyas y le besó los nudillos.


  —Baste decir, mamá, que vas a parecer absolutamente fabulosa en el Cotillón de caridad del Área de la Bahía del próximo año.


  



  



  Capítulo Cinco


  



  —¿Renacuajo? —Max apagó el televisor del dormitorio y colocó el mando a distancia en la mesita de noche.


  Skyler se rió.


  —Me preguntaba cuánto tiempo te iba a llevar abordar el tema. Me sorprende que esperaras toda una semana.


  Max ahuecó su almohada y se deslizó por debajo de las sábanas.


  —¿Y bien?


  —Al parecer, yo no crecía en el vientre materno con suficiente rapidez para que el obstetra de mi madre estuviera tranquilo —dijo Skyler, acurrucándose junto a Max—. Así que, mamá tenía que hacerse una ecografía cada pocas semanas después de que pasó el límite de cinco meses, para asegurarse de que todavía estaba bien. Según papá, en las imágenes siempre parecía un renacuajo. El médico y mamá señalaban características humanas: la espina dorsal, la cabeza, los pies, los dedos, incluso el aparente prominente pene durante el séptimo mes, pero mi padre siempre decía: «No, todavía lo veo como un renacuajo». El apodo se le quedó grabado, incluso después de que yo naciera como un ser humano sano, de ocho libras de peso, con todas las partes reglamentarias. Ergo18 , Renacuajo.


  18 Ergo es una voz latina que significa: “Por lo tanto”, “Luego”, “Pues”.



  —Me gusta. —Max pasó un brazo alrededor de los hombros de Skyler y lo atrajo hacia sí—. Es gracioso, pero cuando entramos en el restaurante, habría apostado mi último dólar a que tu padre iba a ser un problema más grande que tu madre.


  Skyler le dio un beso fugaz a Max en los labios y pasó la mano suavemente sobre el pecho.


  —Estamos en la cama, desnudos. ¿Podemos dejar de hablar de mis padres ya?


  —¿De qué te gustaría hablar en su lugar? —Max deslizó una rodilla entre los delgados muslos de Skyler—. ¿O prefieres no hablar en absoluto?


  Skyler sonrió.


  —Sabes, eres mucho más inteligente de lo que pareces, Detective.


  —Te había engañado, ¿no es cierto? —Max se rió, envolvió ambos brazos alrededor de Skyler, y le besó con fuerza—. Es por eso que soy tan bueno en mi trabajo.


  



  FIN


  


  Sobre el autor


  Jaye Valentine (también conocido como Acer Adamson) vive en una pintoresca casa a la orilla de un lago en Cape Cod con su pareja, Reno MacLeod, y su pequeña colección de gatos y peces de agua dulce.


  Para obtener más información, visita: http://macleodvalentine.com.
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